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E L B A R C O DE V A L E N G J A 
en Ja Exposición de Barcelona 

La úhica medalla de oro 
Concedida al chocolate 
En la industrial competencia 
Del Universal Certamen, 
La han ganado los de EL BARCO -, 
Por siis precios y sus clases; 
Y k medalla de plata, 
Los t.2s y cafés que saben 
Preparar en esta fábrica , -
Por medios, tan especiales. 
¿Quiéu negará, ni siquiera 
Pondrá en duda en adelante 
Que la marca de ÉL BAPCO 
Es la marca inmejorable? 

Representante general eti la provincia de Murcia 
para las ventas al por mayor. Benigno Sánchez Risue
ño, Caridad, j , Cartagena. 

El iDei de Mestro Pirto 
lí 

Para (|emos|«-ar qqe Cuilagena eslá, uo 
ya abandonada de lodos, siflo abandonada 
de sí mi.smii, que us mil veces peor, busta 
recordar alguna de las iiifiítitas cwslioíies 
que la" directamente afectan á sus inlere-
ses más sagrados j que yacen en el más 
puniblfl de los olvidos. JNO es hoy'nuestro 
ánimo recorrer la inra«nsa lista de los 
males que tan coniínoamente lamenlaní5§, 
ni entrar en el minucioso examen de las 
causas que niás poderosamente han pocMq 
traernos al estado de inercia, que de con 
tinuur por mucho tiempo acabaría por 
aniquilarnos Nueslro propósito, es llamar 
una vez más la atención de-las corporacio
nes obligadas en primer lugar, á entender 
en uaasuntó 4<í «excepcional. iMw^é# y iJe 
suma vitalidad ¿"importancia, tanto para 
nuüstrocorrleitio local, como pata el de 
iránsilo, quetaj desarrollo ha tomado y está 
llamado á tomaren 1o sucesivo. 

Nos referimos al hecho inconcebible, de 
que después de más Je 20 años de estar 
establecida una vía férrea que nos comuni 
ca con err^sto de Europa, todaVja no se 
haya conseguido qlie aquélla recorra el 
muelle de este puerip, afiarataudo así los 
gastos de las mercancías á la par que 
dando las facilidades convenientes en las 
operaciones de sü recefíeión y expedi
ción. 

Para poner má&de relieve nuestra intiu 
lia en esta coestióh, citamos'eñün artículo 
que hace pócós días publicamos sótre e^te 
mismo asunttf, el ejemplo de Águilas, cuyo 
camino de hierro quÍ9 la ha de unir coî  
Lorca, arranca desde el muelt(^,de su puerto, 
en el cual forma armónico di^, ;̂ oa el ruídp 
propio de las faenas comerciales,,et.silbido 
do la locomotora, que parece gano3ai de 
evidenciar desde el primer inoí^eüto, las 
ventajas de su ptéstiucia en aquel lugar 
destinado al movimiento: com^^rcial á cuya 
utilidad se consagia. 

¿Eii qué consiste que en Cartagena, cabo 

de una de las líneas más iniporlaiilos de 
lasdue cruz.in la Península y en íjiicioiies 
desde hace largos años, con un iiiuel'e ter
minado y haciendo servicio en leda sii 
longitud de.sde IMCC más de .seis y coiiespa 
cío siificienü! para ciiaalo desairollu quiera 
darse á su aplicación; c.sl.aüi*s hoy ú la 
cola de Águilas, que apenas si ha visto 
comenzar los Irabi jos'del camino de hierra 
que la ha de poner en toinunicacióu con 
el resto del mundo? 

Aunque ligeramente, ya indicarnos en el 
artículo á que nos hemos referido, que la 
Junta de Obras de esti puerto ha hecho 
por su parte cuanto de ella h.ideptiidido, 
paja poner remedio al mal deque líos que
jamos y desde 1882, e'n que su malogrado 
Director técnico^ redactó el primer pro
yecto de vías y tinglados ha venido preo
cupándose preferentemente de este pai ii-
cular. 

Dicho proyecto según noticias que tene
mos por ciertas, ha sido devuelto varias 
veces desde el ministerio de Fomento para 
modificaciones y reformas, Hasta que con
venido todo y redactado, un proyecto nue
vo y completo en 1886,' fue devuelto de 
nuevo, para que se cambiara la distribución 
dada al muelle, ó sea, la división en zonas 
decarga, depósitos, paseoSjCunetas, carrete
ra, y quedando por lo tanto inútil todo lo 
que bajo la base de la distribución antigua 
venía haciéi),dose respecto á vías desde 
1882. Hubo por consiguiente, qtíe empe
zar por hacer el estudio de nueva distribu
ción que á mediados de 1887 fue aproba
do; y con arreglo á este nuevo reparto se 
ide» otro proyecto dé vías, que la Junta 
remitió hace muchos meses y eslá espe 
rando el examen y aprobación superior. 

Con tales dilaciones, se nos hiforma igual
mente, que la compañía del ferrocarril de 
Madrid, Zurag za y Alicanle, (¡ue espe-
raba la instalación de las vías eíi el muelle 
para enlazar con ellas las suyas, creyó conve
niente, á excitaciones de la Junta de Obras, 
pedir pumiso al ministro de Fomento, 
para instalarías C"n carácter provisional 
en la partedel muelle al Levante del vara
dero de embarcaciones menores; y seguido 
el expediente é informes indispensables, 
unaR. 0. de 7 de Marzpde 1888 consedió 
á la citada compañía lo que sohcilaba, 
pero imponiéndole algunas condiciones, 
para evitar llegase aquélla á consideTar 
parte del muelle como cslación y propie
dad suja, con p&rjuieio de los demás ŷ  
para: que la§rvías se levantaían himediata-
menle en que la Junta, aprobado que fuese 
el proyecto de que se ha hecho referencia, 
estuviera -ín corjdî îones de poder instalar 
las suyas. 

Desde enlonces acá. Jas cosas han coo-
tinu^do euital esHidoy si bien ias dilacio
nes sufridas en lasTesoiucione» de la 'supe<-
rioridad en primer témiinó, han podido 
influii" poderosamente á que el servicio de 
que se trata no esté ya plantead», la com • 
pañía de iM. Z, A. resulta desde Marzo últi
mo y especial mea te desde que esta Junta de 
Obíasinfojmó en,el asunto, corno laúnir.a 
causante de que cuando menos, la parte de 
muelle de Ijevunle anles aludida, no se 
halle ya en comunicación directa con su 
lili, a, que para rnajor contrariedad va reli-
rándost; más cada día de los muelles, con 

üolorio daño d ;l cotnercio, cuyas opcracio-
iie.svan siendo cada vez mas coslosus. Si-
lu ición vcrd.uleramtíiile anómala y que sólo 
pnoíle explicarle por, la acumulación do 
hechos inconcebibles 
, -Delanadas las cansas produúloras de lan 
Irislu (.feclo, no podemos su.slr,>eriio.s ú ha
cer constar níwvár/jcnle qñe si Gutagenu 
se ocnoase más de sí misma, sin esperarlo 
todo del acaso ó de lo que quieran darle; 
si sus córporacionqs y sus hombres se mo
vieran siquiera lo bastante para dar señales 
dfc vida y de que no ven con resignación 
musulmana los duííos que se la vienen en 
cima, es evidente que hubieran encontrado 
medio de conseguir lo que lanía falla.hace 
para fatilitar y abaratar las- operaciones 
po!' este puerto, único medio de luchar con 
Ventaja con nuestros concurrentes de- esta 
misma provinci i y los de las vecinas. Si la 
compañía de M. Z A observa la indiferen
cia con que aquí se mira su poca actividad, 
en hacer uso de la concesión que se lé con
firió,¿no tiene Cartagena medios de estiinu-
larla á que este estado de cosas tinga un 
pronto término, ya quede ello la misma 
compañía ha de derivar positivas venia-

Jas? . : 
Tiempo es ya, pues, de que como hemos 

indicado, la Cámara de Comercio y el Cír
culo Mercantil den muestra de su existen
cia, promoviendo éste y otros asuntos de 
vital interés para Car'.agen a,, y ya que algu
no do .susindividuos lo son tai'nbién de la' 
Junta dé Obras del Puerto no les será 
difícil poner sobre el tapete ésta y otras 
cuestiones, de cuya pronta é inmediata re-
st>lución depende que Cartagena no se 
quede tan airas en la corrii->''nle de tos ade
lantos y mejoras, y que tenga portillimo, 
que mostrarse desengañada de que en 
cierto orden de cosas, para llegar larde 
vale más no llegar nunca. 

Üiivicíialíesíi. 
Solución á la charada inserta en el número 

aaterjor:* 
r SERENO. . 

MEMORIAS DE UN CORBETA 
• ; ' , • • • í 

El̂  regimiento formó en el.piUio del cuarlel* 
H»cia un frío liorroroso; temblábamos bajo 
nuestros burdos capoles y los dedos, agario-
lados por el vienleciilo^acial dé fa madruga
da, se pegaban al cañón del fusil, que Je puro 
liékido quemaba. , . 

Estábamos en stt lugar descanso: el si • 
lenciornás completo reinaba en las filas: las 
úUimi4S sombras de la noche nos énvolviah 
aun y contemplábamos con envidia-y tristeza 
las ventanas de los dormitorios, que abiertas 
sobre el..palio nos enseñaban-, débümeate es
clarecidos por mortecino farol d techo, bajo 
el cual quedaban desiertos niícstros lechos, 
intempestivarnenie abandonado» por el loque 
de llamada ¿' la carrera. 

Todos se hallaban en su^ puestos: fallaba 
solo el coronel que no tardó en llegar: Iraia en 
la mano un pliego cerrado y al llegar-cerca de 
mí, exclamó con su acento'brusco y áspero, 
disponiéndose á-leeiio. • 

—A ver corneta, ec/ia un fósforo. 
Encendí una cerilla que iluminó por un nio-

inenlo con amarillei!l;i claridad las lilas próxi 
niasi lijé mis ojos en el corauéí, vi arquearse 

sus cejas negras y espesas y oi que dijo con 
Craso lan pronto articulada como reprimida — 
siga V. S. adelaiile inienlras quede un solo 
hombre. 

Aigo asi coma el fría de! espanto circuló por 
lodo mi ser. 

—Alencióii—me griló el coronel qle ya 
habla c;il>ulgai>o; y como el miedo perturban
do un lanío mis faoiiltades artísticas arrancia
ra á lir cómela un sonido bronco y desafina
do, .<u-señoría me avisó con la batuta, es 
«decir, me mid ó las espaldas con su bas
tón, repitiendo:—Animal, he dicho que aten
ción. 

Esla vez salió el loque templado, claro, sos
tenido, uno dé aquellos toques que entusias
maban al maestro cuando nos adiestraba en 
los vecinos barbechos: una nota aguda y pro
longada que vibró poderosa en la solemne 
calma de la noche, con toda la fuerza de mis 
diez y ocho años y del escozor que había dejado 
en mis costil las la elocuente advertencia del 
coronel. 

¡Firmes!—exclamó su voz rápida y enérgi
ca.—Oyóse el ruido seco y uniforme de mil 
fusiles cuyas culatas chocabafi á un tiempo en 
las piedras del palio: resonaron dos o Ires 
voces de mando . y emprendimos la marcha 
por la polvorienta carretera que del cuarlel 
conduce á la ciudad, á punto que la primera 
luz de una aurora de invierno esclarecía eJ ho
rizonte. 

II 

Ahora, puesto que hay luz bastante, foy á 
presenlaros al coronel. No era un hombre, 
no era nada—según él decía-^era solo un 
militar; cada galón conquistado le costnha un 
agujero en el pellejo: ni sentía ni discernía, 
y aunque en su bocamangas brillaban tres es
trellas, pesaba sobre su cerebro la misrpa 
sombra que lo invadía cuando una partida 
reoeptor'a lo sacó de quint» en una miserable 
aldea de Ja monlaña. Rutinario ciego, se es-
cusaba de pensar; la stí/jeríofirfcíd era su pro
videncia y pef»saba por él, y la ordenanza era 
su pensainienlo esciilo. 

Estábamos ya cerca de la ciudad. Sus mu
ros negruzcos se dibujidjan en accidentado 
cüiilorno: emplazada e'n la carretera, la puer
ta del recinlQ, cerrada á piedr$ y lodo, parev 
cía desafilaos prgullosa con laidos piezas 
que, U4ia á cada lado, en -anchas cañoneras, 
la defendían; el regimiento avanzaba en co« 
luinna celrada^ desde hacía algunos instantes; 
los ojos de muchos mirai>an al ciel.o como pi
diéndole hospedaje: en algunos semblantes, 
súbitas palideces denoUban eljaligazo del pa
vor y por todos los cuei pos circulaba ese es
calofrío COK que el invencH)le instinto de la 
materia saluda la aproximación del pelt» 
gro. 

De pronto sonó un cañonazo: la plaza nos 
daba los buenos días: una granada eslalláen el 
centio del-primer batallón; oyéronse los Já
menlos é imprecaciones, hubo un raomen-
10 de desorden y luego las filas volvieron á 
cerrarse con toda regularidad: quedaron de
trás dos cadáveres, pero el regimiento si
guió marchando itirpasible como si desfila
ra ante ellos para rendirles los últimos ho* 
llores. 

Los enemigos nCgaslaban pólvora en balde, 
nos amelrallaban impunemente; avanzábamos 
con estoica ímpasibihAid, las granadas caían 
de lleno en niedio de las, compañías'y ni uño' 

i^ solo de suo cascos era perdido. 
Fue entonces;' cuando un teniente coro

nel, acercándose al corcel le dijo lespetuo-
sainenle. 

—;,Le parece áV. S. qti6nos despleguemos 
en giierrillo? Desde esas murallas nos diezman 
inapuneinenle. 

El coronel no se dignó mirar á su inter» 


